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          1. Camino a Barana

        


        

				

        

          La noche caía sobre Sadarnia cuando la caravana pasó por las inmediaciones de las célebres minas de plata del reino del sur. Los ocupantes de los tres carros de pasajeros que hacían la ruta Darmasala-Barana observaron con curiosidad las altas estructuras de madera coronadas por un gran faro que en esos momentos comenzaba a arder para iluminar durante la noche las instalaciones.

        


        

				

        

          Muy poco después llegaban al recinto que serviría de posada. Hacía tres días de la partida en Darmasala, capital del reino del este, unas veces aliada y otras tantas rival de Barana. De allí procedía Deirandes, un veterano funcionario del rey Lambares, con su mujer Evremet y su hijo Tranades.

        


        

				

        

          Su destino era precisamente Sadarnia, y su misión explicar a los herreros de la mina las características de forma y peso que había de tener un collar de pecho que pretendía regalar el rey Lambares a su reina para lucirlo en la presentación del hijo que pronto nacería.

        


        

				

        

          Un enviado del gobernador de Sadarnia esperaba en la parada para conducir a Deirandes y su familia al que sería su alojamiento. Antes de irse, se despidieron los tres de un acompañante especial, el joven escriba Arbades, que se había incorporado a la expedición en Tanmansad, segunda ciudad del reino del oeste, al suroreste de Darmasala, de donde partía la segunda etapa.

        


        

				

        

          —Salud, Arbades. Nos has alegrado el viaje con tu buen trato y tus historias. Te deseo toda la suerte que mereces en ese servicio que harás para el rey de Barana. Quizá en el futuro vuelvas a casa de tu padre en Tanmansad, y viajes a Darmasala. Si eso ocurre no dejes de buscar nuestra casa, que estará abierta para ti. Nos haría ilusión conocer las aventuras que seguramente te esperan.

        


        

				

        

          —Salud, Deirandes y compañía. El viaje se ha hecho corto durante estos dos días con vosotros. Deseo que tengas éxito en tu misión y seas recompensado. También me agradará que volvamos a vernos, si el futuro lo propicia.

        


        

				

        

          Tomó Arbades su saco y se dejó llevar con el resto de pasajeros a los cobertizos. El local no era lujoso, pero poco menos, sin duda la mejor posada del camino, con dormitorios pequeños pero individuales, y un comedor de aspecto limpio. Era la primera noche que pasaba en el reino del sur, y pensó que si aquel lugar podía tomarse como muestra, debía ser bastante más próspero que el suyo.

        


        

				

        

          Arbades era hijo de uno de los mejores escribas del este, Colamades, y esto le había valido una buena formación sin apenas gastos. Su padre estaba muy bien considerado en Tanmansad, por su fiabilidad y rapidez en la redacción de tablas legales. Muchos de los contratos de matrimonio, compra-venta, alquiler o herencias de la ciudad se debían a él.

        


        

				

        

          Colamades no era el único escriba de la familia. Su primo Seniedes trabajaba con frecuencia para el rey Lambares en Darmasala. Dos años antes, sabiendo de la destreza de Arbades, había pedido a Colamades que se lo enviase para ayudar en la traducción de documentos históricos que el rey quería poseer en escritura alfabética, ya que se habían hecho con la antigua escritura simbólica, en tablas ya deterioradas.

        


        

				

        

          La estancia en Darmasala había resultado la mejor manera de completar su formación. Con Seniedes tuvo Arbades acceso al gabinete de documentos real, donde descubrió que además de textos legales había obras históricas, religiosas y literarias, muy del gusto de los reyes. Se ejercitó en la escritura simbólica y leyó sin parar, aprendiendo numerosas historias con las que se ganaba el aprecio de quienes le conocían.

        


        

				

        

          Sobre todo pudo practicar la preparación de papiros y pergaminos, y la escritura con tinta sobre estos nuevos soportes. Aunque se trataba de materiales más caros, los reyes gustaban de manejar las superficies blandas y ligeras que se almacenaban enrrolladas en cualquier sitio.

        


        

				

        

          El propio Seniedes había acudido la luna anterior a casa de su primo Colamades. Su colega Marduib, escriba personal del rey de Barana, le había enviado aviso de que éste necesitaba un buen escriba para una misión, que conociera la escritura simbólica y fuera lo suficientemente joven como para viajar en barco durante dos o tres lunas.

        


        

				

        

          Con el beneplácito del rey Lambares viajó a Tanmansad para proponerle el trabajo a Arbades, sabiendo que no se negaría. En realidad contaba con la juventud y entusiasmo de su sobrino, y no supo que otra razón fue la principal causa de que éste aceptase: el rechazo reciente de una mujer.

        


        

				

        

          Pensaba ahora Arbades mientras cenaba en la parada de Sadarnia, a punto de retirarse a su dormitorio, en el orgullo con que su padre le había despedido, y en el poco tiempo que se necesita para que la vida de una persona cambie de dirección y le lleve a un futuro que nunca habría sospechado.

        


        

				

        

          Se recreaba en estas reflexiones, intentando evitar que llegasen a su mente aquellos otros pensamientos, aquellos recuerdos de Larzaía. No quería pensar en cuáles habían sido sus razones para despreciarlo después de tantas lunas de decirle que le quería.

        


        

				

        

          Afortunadamente, la compañía durante el camino, el agotamiento y el zumo de uva fueron sus aliados y mantuvieron a raya la imagen de la mujer, permitiéndole descansar. Al día siguiente se levantó temprano y aún pudo dar un breve paseo y presenciar la entrada de los trabajadores en la mina de plata. Le pareció una estampa curiosa ver tantísima gente entrar por una pequeña abertura, y no pudo evitar pensar en las hormigas.

        


        

				

        

          Decididamente, aquel era un país rico, y no solamente por lo que las minas aportaban. Bosques frondosos, abundantes en caza, cultivos y cabañas se alternaban de manera ininterrumpida durante el trayecto de la última etapa. Pero lo más impresionante fue la vista de Barana al atardecer, la altura del palacio real y otros edificios, y las avenidas bordeadas de altas palmeras que recibían a los viajeros en cualquiera de las tres entradas de la ciudad.

        


        

				

        

          Resultó fácil al encargado de recibir a Arbades localizar al escriba de Tanmansad. Para dar una mejor impresión en Barana, había acudido con varios pergaminos para tomar notas, en lugar de tablas. Resultó que el principal escriba de Barana también solía llevar algún recipiente cilíndrico colgado al hombro, y por eso fue reconocido.

        


        

				

        

          —¿Arbades de Tanmansad? Me envía Marduib, escriba del rey Saliadén, para darte la bienvenida y conducirte a tu alojamiento. Mañana irán a buscarte para llevarte ante él.

        


        

				

        

          El viaje terminó en un barracón con tan buen aspecto como el de Sadarnia, anexo al recinto del palacio real, en el que se alojaban funcionarios rasos. Durante la cena le dio tiempo a Arbades a hacer amistad con un buen grupo de soldados, herreros, sastres y todo tipo de criados, y una vez en su celda tardó mucho más de lo normal en acostarse, incapaz de separarse de aquella ventana desde la que se veía buena parte de la ciudad, con más vida por la noche que Tanmansad algunos días.

        


        

				

        

          2. La Casa de las Flores

        


        

				

        

          Se decía que en la Casa de las Flores amanecía antes que en el resto de Barana. Las mujeres que la habitaban eran todo un misterio para las gentes de la capital, ya que vivían retiradas y no resultaba nada fácil llegar a verlas. Muchos pensaban que su presencia no era más que una leyenda.

        


        

				

        

          El edificio era más bien pequeño, y ocupaba una esquina del recinto protegido por la muralla interior, que rodeaba el palacio real. Había que rodear un pequeño lago artificial para acceder a la casa, que estaba rodeada de jardines hacia la muralla. Tenía acceso a las caballerizas reales y la alameda privada donde el rey y los suyos paseaban a caballo y entrenaban con el arco.

        


        

				

        

          La función oficial de esta casa era ser residencia del grupo de concubinas del rey, aunque denominarla así no sería suficiente ni de lejos para explicar su verdadero significado.

        


        

				

        

          Tanto el actual palacio como los otros edificios del recinto fueron reconstruídos por el Rey Mainedes el sanguinario, biznieto de Lipredes. Personificaba este monarca tanto la ambición como el rencor, y fue quien rompió los tratados comerciales de su bisabuelo invadiendo y conquistando los restos del territorio del rey Inaídes y también los del este e incluso el reino de las mujeres.

        


        

				

        

          De esta última conquista había traído Mainedes doce mujeres de Benar-Zala, la ciudad del fin de la Tierra, que como otras fue incendiada. Iba entre ellas la reina Ben-Bisía, hija de Salaía y nieta de Tonoa, con una niña de pocos días a la que llamaría Zaría. Ella y sus compañeras fueron las primeras moradoras de la Casa de las Flores, servidoras en exclusiva del rey y de sus sucesores.

        


        

				

        

          La propia vida en cautividad había permitido a estas mujeres mantener parte de su organización social y sus costumbres. A través de los años conservaron su historia y sus valores, transmitiéndolos de madres a hijas. Habían sido traídas por su especial belleza, y se les permitía mantener con ellas a sus hijas.

        


        

				

        

          Pero su situación actual era muy diferente de la inicial, pues los cambios habían sido siempre a su favor. Tres generaciones después de Mainedes tuvo lugar el reinado de Tarben, llamado el pacificador. Su mandato fue muy diferente al de su bisabuelo. Reconoció al rey de Darmasala en el este y restituyó al reino de las mujeres gran parte de su autonomía.

        


        

				

        

          Tarben tuvo una hija con Demnesía, biznieta de Zaría. Es cierto que las mujeres de la Casa de las Flores tenían sus técnicas para el control de la natalidad y solían evitar tener hijos de los reyes de Barana, y preferían tener descendencia puntualmente cuando tenían contacto con nobles o invitados del rey, si los consideraban con más merecimiento. En alguna ocasión se habían hecho servir en secreto por otros funcionarios, a pesar de que solamente el monarca podía disponerlo.

        


        

				

        

          El carácter y la humanidad de Tarben cambió esta tendencia. La reina Demnesía aceptó su semilla y tuvo de él a Andiora, que no fue hija oficial del rey pero recibió siempre un trato familiar por su parte. Tarben incluso hizo saber a su heredero Pandiares que Andiora era su hermana y por lo tanto debía evitar las relaciones con ella. Pandiares tuvo después una hija con otra de las mujeres: Labiria. Su hija Bensuet no sólo fue reconocida por él, sino que al no tener hijos varones, fue casada con un pariente de Darmasala llamado Fandarén, que heredó el trono de Barana.

        


        

				

        

          Dinastías de Benar-Zala y de Barana:

        


        

				

        

          

					

          

            

						

            

              

							

              	

                

								

                

                  Tonoa

                


                

								

                

                  Salaía

                


                

								

                

                  Ben-Bisía

                


                

								

                

                  Zaría

                


                

								

                

                  Claría

                


                

								

                

                  Menoa

                


                

								

                

                  Demnesía

                


                

								

                

                  Andiora

                


                

								

                

                  Kalía

                


                

								

                

                  Tansea

                


                

							

              

              

							

              	

                

								

                

                  Lipredes

                


                

								

                

                  -

                


                

								

                

                  Mainedes

                


                

								

                

                  -

                


                

								

                

                  -

                


                

								

                

                  Tarben

                


                

								

                

                  Pandiares

                


                

								

                

                  -

                


                

								

                

                  Fandarén

                


                

								

                

                  Saliadén

                


                

							

              

              

						

            


            

					

          

          

				

        


        

				

        

          Fandarén y Bensuet eran los padres de Saliadén, que además tuvo como ama de cría a la entonces reina de las benarzalianas: Kalía, hija de Andiora. El actual rey y su hermano Garladén eran por tanto descendientes tanto de Lipredes como de Salaía o Tonoa, y además el primero acababa de tomar por esposa a Tansea, hija de Kalía, despreciando las propuestas de boda con mujeres de la nobleza y de otros reinos. Su hermano en cambio había desposado a una sobrina de Fandarén llamada Eliabet, y vivía en Darmasala.

        


        

				

        

          En la Casa de las Flores estaba el gabinete de documentos y la sala de lectura. Un pergamino en concreto era lo más apreciado por las mujeres: se trataba de un manuscrito en cuatro piezas que alguien regaló al rey Tarben cuando negoció en Niba-Zala las nuevas y mejores condiciones en que la población del antiguo reino de las mujeres podría vivir bajo su autoridad.

        


        

				

        

          Era su posesión más valiosa a pesar de contener poca información sobre Benar-Zala, ya que la mayor parte de la narración se centraba en contar la vida y hazañas de Kas-Uría, la invicta reina de Har-Zala, pero no había mujer en la Casa de las Flores que no pudiera recitar de memoria todo su contenido.

        


        

				

        

          Tansea era al mismo tiempo reina consorte de Barana y reina de Benar-Zala. Esa mañana había llegado como de costumbre, para leer el manuscrito y otras historias a las hijas de sus compañeras. Ahora las pequeñas jugaban, y ella hablaba con las mayores.

        


        

				

        

          —Ayer le dejé claro a Marduib que preferimos no mover el manuscrito, y que no hay inconveniente en que el nuevo escriba lo lea aquí. Me ha dicho que le esperaban por la noche, y que esta misma tarde podría traerlo y presentárnoslo.

        


        

				

        

          —Viene de Tanmansad ¿no? ¿Y sabrá leer los símbolos?

        


        

				

        

          —Marduib lo especificó en su petición. Hoy mismo lo sabremos, si es que ha llegado. En realidad primero lo sabrá el rey.

        


        

				

        

          —¿Y no se dará cuenta Saliadén de que ya estás al tanto de lo que pretende?

        


        

				

        

          —No lo creo. Quiere sorprenderme, y si podemos no vamos a desengañarlo.

        


        

				

        

          3. El escriba

        


        

				

        

          Estaba preparado Arbades a primera hora para ser llevado ante Marduib, pero no fue hasta media mañana que vino en su busca un criado. El escriba real vivía a pocos pasos, no hizo falta más que salir del barracón, traspasar la entrada de la muralla interior y entrar en otro edificio, con la planta baja de piedra y dos más de madera, donde trabajaban varios altos funcionarios.

        


        

				

        

          La construcción era de muy buena calidad, aunque sin lujos innecesarios. Le hicieron pasar a un antedespacho con un fuerte olor a tinta, molesto para muchos seguramente, pero muy grato para él, como lo fue también descubrir estantes y bastidores llenos de piezas de pergamino, de pasta de junco y de papiro, la mayoría sin utilizar. Estaba curioseando sin tocar nada, cuando oyó una voz detrás de él.

        


        

				

        

          —¿Arbades, hijo de Colamades? Bienvenido a Barana. Soy Marduib. Creo que nunca habías estado en la ciudad, ¿es cierto?

        


        

				

        

          —Salud, señor. Es verdad, solamente conozco Tanmansad y Darmasala.

        


        

				

        

          —Pues creo que tu destino es acabar visitando muchos más sitios. No conozco personalmente a tu padre, pero he manejado muchas veces sus documentos. En cambio sí que tengo trato con Seniedes, hicimos algunos trabajos juntos. Ven conmigo.

        


        

				

        

          Pasaron a otra estancia dividida en dos zonas por una robusta estantería llena de tablas escritas. A la izquierda ocupaba el centro del espacio una amplia mesa alrededor de la cual y con un orden impecable había varios documentos en proceso de copia o traducción. Estaba iluminada por un gran ventanal que se asomaba a la ciudad por encima de la muralla interior. Al otro lado del mueble otra mesa no tan grande pero bien iluminada por dos ventanas que daban hacia el palacio real estaba ocupada por dos jóvenes que se afanaban al parecer en duplicar documentos.

        


        

				

        

          —Como puedes ver dispongo de ayudantes, pero aunque diligentes, tienen aún muy poca experiencia. Te hemos llamado porque el rey necesita un escriba experto y que conozca la escritura simbólica.

        


        

				

        

          —Espero poder cumplir, Marduib, y conozco los símbolos, aunque no puedo presumir de experiencia ya que acabo de cumplir veinte años.

        


        

				

        

          —Y yo cuarenta y ocho, Arbades. Esa es la razón por la que no puedo encargarme del trabajo. No tengo salud suficiente para viajes largos. Pero conozco bien a Seniedes, y si él te envía estoy seguro de que eres la persona adecuada. Te voy a contar cual es la misión.

        


        

				

        

          Durante un buen rato explicó Marduib lo que el rey Saliadén pretendía: se trataba de mejorar la capacidad comercial del reino, y concretamente abrir una ruta marítima que pudiera comunicar Barana con las ciudades del norte remoto. Para ello había que rodear el reino de las mujeres, un territorio bajo la soberanía de Saliadén pero sin mucha relación con el continente.

        


        

				

        

          Ocupaba este territorio una península de extensión respetable, aunque no excesiva para rodearla con barcos, si se establecían algunas paradas y puntos donde amarrar en caso de temporal. Pero no existían planos de este reino ni tampoco cartas marítimas por las que guiarse en los viajes, solamente algunos esquemas muy primitivos. El rey había decidido enviar una expedición para explorar sistemáticamente la costa y crear un mapa que ayudase a organizar la ruta.

        


        

				

        

          —Entiendo la intención, Marduib —dijo Arbades– pero para esto se necesita un dibujante de cartas, no un escriba.

        


        

				

        

          —Exactamente. Y ya tenemos a ese dibujante, se llama Herómaso y procede precisamente del norte, de la ciudad de NarKoad. Parte del trabajo ya está hecho, porque él conoce y ha dibujado las costas más al norte de Nisura. Ahora se trata de la península, pero sucede que el rey quiere aprovechar la expedición para un segundo trabajo, y ahí es donde te necesita.

        


        

				

        

          Resultó que Saliadén tenía un vivo interés en la historia del reino de las mujeres, pero muy pocas ocasiones de permitirse un viaje para conocerlo. Conocía de sobra el origen de la Casa de las Flores, y sabía que su esposa, la hermosa Tansea, descendía de las reinas de uno de los principales enclaves, el más lejano de los reinos. Cuando sus consejeros le hablaron de la posibilidad de una ruta marítima que bordease la península pensó que sería la ocasión para recuperar Benar-Zala, bien reconstruyéndola o bien fundando una nueva ciudad.

        


        

				

        

          El riesgo que presentaba esta idea era la posibilidad de que Tansea quisiera abandonar Barana y establecerse en la tierra de sus antepasadas, pero le habían dicho que el extremo del reino estaba a no más de tres días de viaje en barco, por lo que sería posible ir y venir con cierta frecuencia. Entre las mujeres de la Casa de la Flores seguro que iba a haber quien quisiera retornar a su tierra, y él lo comprendía.

        


        

				

        

          El mismo Saliadén conocía el documento con la historia de Kas-Uría, y estaba seguro de que aún se podría averiguar algo más sobre los tiempos del matriarcado. Considerando que iba a enviar una expedición cartográfica que pasaría varias lunas recorriendo aquellas costas, se le ocurrió que apenas aumentaría el gasto enviar a alguien que recogiera por escrito todo aquello que los habitantes de los antiguos lugares pudieran contarle. Si la empresa tenía éxito y había información suficiente, Saliadén pretendía sorprender a Tansea con un segundo documento que hablase de sus antepasadas y completase el manuscrito de Har-Zala.

        


        

				

        

          Tansea conocía parte de estos planes, en concreto que se había mandado traer a un escriba para que investigase sobre su pasado en la expedición cartográfica. Pero el rey llevaba todo en secreto, de manera que a Ardabes se le explicó que su trabajo, ante aquellas mujeres, consistiría en estudiar y posteriormente hacer dos copias del pergamino de Har-Zala, una de ellas en escritura simbólica para preservar mejor el original, y la segunda traducida a escritura alfabética.

        


        

				

        

          Por la tarde Arbades y Marduib se vieron de nuevo y se dirigieron a la Casa de las Flores. Por el camino el escriba real le contó al joven quiénes eran aquellas mujeres, y le aclaró que su líder era la propia esposa de Saliadén. Cuando llegaron, un guardia hizo sonar una pequeña y musical campana de bronce.

        


        

				

        

          Otro sonido semejante se oyó dentro, y el guardia les abrió la puerta. Atravesaron un pequeño patio ajardinado para encontrarse con Tansea, ante la cual se inclinaron, esperando a que hablase.

        


        

				

        

          —Salud, Marduib y compañía.

        


        

				

        

          —Salud, reina Tansea —contestaron los dos.

        


        

				

        

          Levantaron la cabeza y vieron otras cuatro mujeres en la entrada, detrás de Tansea.

        


        

				

        

          —¿Es este entonces el escriba que nos ayudará? ¿Cómo te llamas?

        


        

				

        

          —Arbades, señora. De la ciudad de Tanmansad.

        


        

				

        

          —Muy bien. Venid, os enseñaremos el documento —entraron, y subieron detrás de ella al piso superior–. Ya sé que el rey ha dado instrucciones para que Arbades lo estudie primero y lo comente con nosotras, para conocer bien su significado antes de hacer las copias.

        


        

				

        

          —Es como dices, Tansea —contestó Marduib–. Habíamos pensado dedicarle tres o cuatro días, uno por cada pieza quizás. Vendrá sólo Arbades, ya que el rey me reclama a mí otros trabajos.

        


        

				

        

          —Perfectamente. El manuscrito es el que ves ahí, Arbades. Podrás venir entonces cada tarde a esta hora, y yo me encargaré de que una de nosotras te acompañe para resolver cualquier duda. —Había en ese momento otras siete mujeres con Tansea en el gabinete de lectura, que mostraron su disposición sonriendo a los dos hombres, y dejando al más joven tan turbado que casi no supo cómo regresó hasta el edificio donde trabajaba Marduib, que lo despidió deseándole suerte.

        


        

				

        

          4. El manuscrito

        


        

				

        

          La mañana siguiente Arbades se dedicó a recorrer Barana. Hubiera querido conocer a su próximo compañero de viaje, pero Marduib le había dicho que se reunirían con él al día siguiente. A pesar de todo lo que la ciudad le ofrecía, las horas pasaban lentamente, y creía saber por qué.

        


        

				

        

          Durante el viaje desde Tanmansad le imponía respeto encontrarse en una ciudad más grande, sólo, sin ningún conocido. Un día antes, cuando el escriba le había explicado su misión, estaba un poco amilanado por la aventura que tenía por delante.

        


        

				

        

          En este momento volvía a notar la sensación de presión, pero ya no era por la ciudad ni por el viaje, sino por tener que presentarse sólo en la casa de las mujeres.

        


        

				

        

          Finalmente regresó para comer, y el tiempo que faltaba antes de la hora marcada lo empleó aseándose con cuidado, para dar la mejor impresión posible.

        


        

				

        

          —“En la boca del pasadizo al mundo más lejano ordenó la reina construír una fortaleza”

        


        

				

        

          —Un fortín para vigilar el paso. A lo que había más allá lo llamaban el mundo remoto, ¿y sabes a qué se referían? A este continente, al reino que era entonces de Inaídes. El paso llegaba al monte Zimud.

        


        

				

        

          —¿De verdad? ¿Se pasa al reino de las mujeres por el Zimud?

        


        

				

        

          —Ahora no, parte del acantilado se derrumbó hace años, después de que Kas-Uría hiciese muchos esfuerzos por bloquearlo y cortarlo.

        


        

				

        

          

            La pieza de pergamino no era muy grande, al verla Arbades pensó que podría leerla en pocos lapsos

            [1]

            , pero no fue así. Había muchos detalles y modismos propios de la zona donde se escribió el documento, detalles que iba aclarando y comentando Ebería.

          

        


        

				

        

          Calculó que la mujer tendría un año y medio o dos más que él, aunque le engañó la actitud de ésta, y más tarde descubriría que era al revés. Tenía el rostro amplio y pelo rizado muy abundante, de color miel y atado detrás de la cabeza. Mirada intensa, contrastando con movimientos muy suaves.

        


        

				

        

          Arbades intentaba inutilmente abstraerse a su presencia, haciendo verdaderos esfuerzos para concentrarse en lo que decían los símbolos, pero le resultaba completamente imposible no mirar cómo se juntaban y separaban aquellos labios breves pero abundantes mientras ella le hablaba, y le costaba un mundo obligar a sus ojos a volver sobre el pergamino.

        


        

				

        

          —“Benz-Ur reina antes de Kas-Ur”. Entonces se refiere a Benz-Uría, ¿no? Este signo casi no se lee.

        


        

				

        

          —Este guión ascendente es la terminación que indica mujer, se lee igual en todos los matriarcados. Sin embargo este otro signo en forma de gancho denota hombre, pero hay que leerlo según el matriarcado. El resto del nombre es fonético. Si tú escribes estos símbolos lees “Eb-Er”. Con el guión hacia arriba se lee�

        


        

				

        

          —Ebería.

        


        

				

        

          —Mi nombre —y sonrió–, pero si yo fuese un hombre, le pondría la terminación masculina, y así� si fuese en Har-Zala como en el manuscrito, leería “Eberal”, pero en Benar-Zala, de donde nosotras procedemos, se leería “Eberán”. En este país vuestro no sabríamos, ¿verdad? Podría ser Eberaso, Eberén o Eberades.

        


        

				

        

          También le fascinaban los hombros de Ebería. Igual que sus compañeras, se vestía con una túnica fruncida cerca del cuello, que los dejaba al descubierto. Eran delgados y sin embargo sobresalían más de lo que se esperaría en una mujer, prácticamente sin caída, dando un cierto toque masculino a su figura, muy a juego con la mandíbula, también marcada y recta.

        


        

				

        

          —¿Seguimos?

        


        

				

        

          —Eh… Perdona, Ebería. Entonces estas terminaciones se escriben igual y se pronuncian diferente según las ciudades.

        


        

				

        

          —Según las zonas, más bien: La zona oeste, la costa norte, el noreste donde está Har-Zala, y la costa sur, que es donde hubo más ciudades.

        


        

				

        

          —Me he fijado que los guiones en los nombres de ciudades también son ascendentes.

        


        

				

        

          —Porque no son en realidad nombres compuestos, es la misma terminación de mujer.

        


        

				

        

          —Entonces las que acaban en “Zala” hacen referencia al nombre de su reina.

        


        

				

        

          —De su fundadora. Benar-Zala viene de Benaría y de Za-La: “Lugar que hizo suyo Benaría”

        


        

				

        

          —Har-Zala: “Lugar que hizo suyo Haaría” —replicó Arbades. Levantó la vista y ella lo premió con otra sonrisa.

        


        

				

        

          Continuaron así hasta el final del pergamino, donde se hablaba de la visita de Benar-Zala, y notó Arbades cómo aumentaba el interés de Ebería.

        


        

				

        

          —“Se retiraron las reinas para tratar el comercio mayor, y un día antes que las ciudades ellas se intercambiaron” No… “hicieron su intercambio”

        


        

				

        

          —Exacto. Hicieron su intercambio un día antes de que lo hiciesen las ciudades, es decir, las ciudadanas de cada ciudad con los hombres de la otra.

        


        

				

        

          —El intercambio consistía� ¿Era un encuentro sexual organizado?

        


        

				

        

          —Y además imprescindible para una ciudad como la nuestra. No llegaba a doscientas personas y estaba alejada de las demás. Era una cuestión de salud y supervivencia, en cada intercambio una ciudad visitaba a otra y los hombres de una hacían el servicio a las mujeres de la otra.

        


        

				

        

          —¿Entonces es cierto? ¿En el reino de las mujeres los hombres eran sólo esclavos sexuales?

        


        

				

        

          —No, en absoluto. Es completamente diferente, los hombres participan prácticamente en todas las actividades: son agricultores, cazadores, soldados.

        


        

				

        

          —Pero no gobernaban, estaban a las órdenes de las mujeres.

        


        

				

        

          —Sí, pero no como tú lo interpretas, sino como en tu mundo un hijo obedece a un padre. Un matriarcado es una familia. Pero del mismo modo que en las vuestras los padres tienen la autoridad, planean y deciden, en nuestros matriarcados las mujeres tienen ese papel, y los hombres, en conjunto, son como sus hijos. No son criados o esclavos.

        


        

				

        

          —Bueno… —no se le escapó a Arbades que Ebería hablaba de los matriarcados en presente– en la práctica, si no tenían capacidad de decisión, estaban sujetos al capricho de las mujeres, incluso en esos servicios, según lo veo yo.

        


        

				

        

          —Intenta entenderlo así: no es un capricho. Si tienes varios hijos, a ninguno lo dejas sin comer, a todos les prestas atención. En esta ciudad vuestra seguro que hay muchos hombres y mujeres que no gozan del cariño de otra persona. Pero en un matriarcado ningún hombre está solo, todos se sienten amados y están dispuestos a servir a cualquiera de sus mujeres, aunque también pueden excusarse y no hacerlo.

        


        

				

        

          —Sin embargo —continuó ella viendo que Arbades estaba semihipnotizado siguiendo los movimientos de sus labios y no iba a replicar– hay que renunciar a emparejarse, a pretender tener en exclusiva el aprecio de otra persona o acaparar su vida sexual.

        


        

				

        

          —Eso aquí sería imposible —dijo lentamente el joven, como si estuviese haciendo comparaciones.

        


        

				

        

          —¿Tú tienes apego por una persona? ¿Dependes emocionalmente de una mujer?

        


        

				

        

          —Pues… hay una mujer, sí. Pero me dejó. En realidad llevo casi una luna intentando apartarla de mi mente, y este trabajo ha sido muy oportuno.

        


        

				

        

          —Entiendo. Ella ha roto el vínculo, y tú eres quien recibe el daño. Entonces, ¿tu intención de olvidarla es firme?

        


        

				

        

          —Sí —dijo el joven después de meditarlo.

        


        

				

        

          —¿Quieres que te ayude?

        


        

				

        

          —¿A olvidarla? —Arbades tuvo una sensación extraña, como un zumbido en los oídos, una especie de vértigo.

        


        

				

        

          —Arbades, aquí estamos muy bien tratadas, pero cautivas y lejos de nuestra tierra. Nuestra familia está incompleta. Sé que solamente llevas aquí un día, pero con lo que has aprendido ya eres algo parecido a un hombre de Benar-Zala, y te mereces que te considere así. ¿Te disgusta esa idea?

        


        

				

        

          —No, Ebería. Por supuesto que no me disgusta. Simplemente, es algo que nunca habría esperado.

        


        

				

        

          —Yo no quiero causarte más daño —dijo cogiéndole una mano–. Me gustaría que me sirvieses, pero debes entender que no significa que seas mi hombre, en el sentido en que vosotros os relacionáis entre sexos, sino que formarás parte de mi comunidad. Para mí eso tiene más importancia.

        


        

				

        

          —Yo� no sé que decir, creo que lo entiendo� lo que pasa es que� lo siento, debo parecer un estúpido, esto me sobrepasa. Se supone que gozo de la hospitalidad del rey, y no debería�

        


        

				

        

          —Te preguntas si es correcto. Pues lo es. Tansea lo aprobaría, nos beneficia que hagas todo lo posible por entender cómo es y cómo vive la gente sobre la que vas a escribir.

        


        

				

        

          Vencieron los argumentos de Ebería el último pudor de Arbades, dejaron el pergamino a salvo y se echaron sobre los mismos almohadones donde habían estado estudiando sentados. Se acurrucó ella desnuda sobre el costado izquierdo, con el joven detrás, y mientras él hundía su cara en los rizos dorados, aspirando con ansia su aroma, ella le tomó la mano derecha, la besó en los dedos, y suavemente la condujo por su piel, desde la boca al cuello, a un pecho, al otro, a su vientre, para acabar peinando con las puntas de los dedos el vello púbico.

        


        

				

        

          En ese momento alzó la cabeza y le pidió su brazo izquierdo, donde luego la apoyó, cogiendo esta mano con las dos suyas y reteniéndola sobre sus dos pechos. La mano derecha de Arbades, ahora libre, recorrió su costado, su cadera, viajó hasta la rodilla y volvió por detrás, tropezando como sin querer en el pliegue de su nalga. Subió por la espalda hasta el hombro, lo acarició con insistencia hasta que llegó la boca a besarlo y mordisquearlo, momento en que la mano regresó a la cintura y con el brazo rodeó fuertemente el cuerpo de la mujer.

        


        

				

        

          Más tarde se volvió ella hacia arriba, y lo atrajo sobre su cuerpo. Fue un momento de una felicidad indescriptible para Arbades, quien se alegró de que algo así pudiera sucedele realmente a él, de haber aguantado sin desmoronarse, y de haber tenido la feliz idea de asearse antes de venir.

        


        

				

        

          5. El marino

        


        

				

        

          Herómaso era un hombre de treinta años, abierto y muy vital, alto y fuerte pero de gesto infantil. A Arbades le agradó, sobre todo por lo mucho que se parecía en cuerpo y carácter a uno de sus mejores amigos de infancia.

        


        

				

        

          Se conocieron por la mañana en el despacho de Marduib, donde habían sido citados. El escriba real les mostró el lote de material que había preparado para la expedición: tablas de diferentes tamaños, pergaminos, recortes de pasta de junco, pinceles, tintes, pigmentos en polvo y carbones.

        


        

				

        

          —Es curioso —le dijo Herómaso a su nuevo compañero– que vayamos a hacer cosas tan diferentes y necesitemos utilizar los mismos materiales.

        


        

				

        

          —Sí que lo es. Además tengo curiosidad por saber cómo se dibuja una carta náutica. Me refiero a cómo se toman los datos en el terreno, para pasarlos después al dibujo.

        


        

				

        

          —Oh, pues te cansarás de ver cómo se hace. No solamente eso, cuento con tu ayuda para calcular las distancias y las desviaciones.

        


        

				

        

          —Seguro que os alegraréis de poder disponer cada uno del otro —terció Marduib–. La mayoría del trabajo cartográfico se hace desde el mar, y las investigaciones que ha pedido el rey a Arbades deben hacerse en tierra, así que según os encontréis en una parte o en otra siempre tendréis ayuda.

        


        

				

        

          Marduib había puesto al tanto a ambos sobre las pretensiones del rey Saliadén en ambas misiones, y les explicaba ahora que no sólo se trataba de obtener una carta de navegación, sino de explorar las zonas costeras para informar sobre los recursos de cada una, con vistas a crear enclaves que facilitasen el comercio con los habitantes del interior y sirviesen como paradas a la futura ruta marítima.

        


        

				

        

          —Saliadén prefiere que tardéis más tiempo, si ello significa mejores resultados.

        


        

				

        

          —Así lo haremos —dijo Herómaso–. Pero sabed que la mejor manera de hacer una buena carta no es un único viaje meticuloso, sino que tendremos que ir y venir alrededor de esa península dos o quizá tres veces. Si alguna parte del trabajo necesitase más datos, siempre se puede hacer un viaje más y corregirlos.

        


        

				

        

          —Lo tendremos en cuenta entonces, Herómaso, aunque yo procuraría volver con algo que al rey le parezca digno. Aquí tienes como capitán de la expedición piezas de bronce en pago de la primera luna para vosotros y los dieciocho remeros, y aquí algunas más de plata y bronce para gastos atribuíbles al rey. En cuanto a los materiales que habéis visto, los enviaré mañana al barco. ¿Necesitaréis algo más?

        


        

				

        

          —Debería bastar —dijo Arbades–. Pero quizá sea conveniente proveernos de una cantidad mayor de goma líquida.

        


        

				

        

          —De acuerdo. Pero aquí no tenemos más. Podéis comprarla en los almacenes de suministros que hay en la punta norte del puerto. ¿Para qué la usas? —preguntó Marduib, sospechando la respuesta.

        


        

				

        

          —Verás: aunque los retales de junco son muy cómodos cuando hay dónde apoyarlos, si hay que desplazarse por tierra y tomar apuntes rápidos, yo lo hago mejor en las tablas pequeñas con trozos de carbón, pero se borran con facilidad, a no ser que pueda repasarlas nada más volver al barco, con goma líquida y pincel.

        


        

				

        

          —Tienes razón, dijo el escriba satisfecho con las razones del joven. Yo suelo trabajar en mesa, pero durante el viaje seguro que es mucho más eficaz ese método.

        


        

				

        

          Bajaron al puerto y Herómaso le mostró a Arbades su barco, una nave ligera, con nueve remos a cada lado y un doble remo posterior de timón.

        


        

				

        

          —Es un barco de exploración, ligero y manejable. Cuando registremos las posibles paradas, habremos de tener en cuenta que los barcos comerciales son bastante más lentos, y grandes: aquellos dos del fondo son barcos de carga.

        


        

				

        

          En efecto, los cargueros eran naves grandes, con una vela amplia y elevada, y pocos remos en comparación con las naves pequeñas, que abundaban en el puerto, mostrando variedad de formas y tamaños. El barco de Herómaso destacaba por ser de tamaño mediano, largo en proporción a su ancho, y sobre todo porque los adornos en los extremos eran muy altos y llamativos. En la parte delantera tenía un espolón corto de metal justo por debajo de la superficie, y una gran cabeza de caballo como remate de la estructura de madera. En la trasera, una forma más geométrica y recortada en escalones, que podía interpretarse como la cola del caballo, aunque de aspecto mucho menos realista que la cabeza.

        


        

				

        

          —Yo no había visto nunca el mar hasta ayer. Y solamente un par de embarcaciones en el lago Kabaal, al noreste de Darmasala, pero me doy cuenta de que tu barco no es como el resto de los que hay en el puerto.

        


        

				

        

          —Se nota, ¿verdad? La manera de construir es diferente en mi país. ¿No te lo dije? Mi ciudad es Narkoad y está en Dramura.

        


        

				

        

          —¿Eso es una región al norte de Nisura?

        


        

				

        

          —Muy al norte de Nisura. La península que debemos explorar acaba en los acantilados del Zimud. Si desde allí sigues la costa hacia el norte, tienes que recorrer aún más distancia que la necesaria para rodear el reino de las mujeres. Antes de llegar a Dramura aún están las costas de Branaga y Selnuria. La ruta comercial tendrá como destino principal Grenara, la ciudad más grande que yo conozca, que es la capital de Selnuria.

        


        

				

        

          —No conocía ni siquiera esos nombres. Creí que el reino del norte acababa en Nisura.

        


        

				

        

          Herómaso se agachó para coger un palo, y se desvió unos pasos a una zona de tierra pisada. Hizo unos trazos rápidos, y le dijo: —Esto es Barana, en la costa, y aquí están Darmasala y tu ciudad, Tanmansad. De Barana subimos al norte, y aquí acaba Nisura. Si duplicamos esa distancia llegamos a Grenara. Y si la sumamos otra vez, llegamos a Narkoad.

        


        

				

        

          Arbades quedó impresionado imaginando aquella enorme distancia.

        


        

				

        

          —Branaga está bajo el dominio de Saliadén, aunque de manera autónoma, algo parecido al reino de las mujeres. También es una tierra pobre y sin población organizada, salvo el puerto de Aspad. En cambio Selnuria es un país próspero. Los Dramuranos hemos sido aliados y enemigos de ellos muchas veces, como pasaba aquí entre Darmasala y Zirgon o Barana. Aunque nunca nos hemos invadido. Ni a nosotros nos gusta cómo son ellos, ni ellos son capaces de vivir con nuestro clima. No soportan la nieve.

        


        

				

        

          —Qué curioso. Aquí todos ansiamos ver un día la nieve.

        


        

				

        

          —¡JA, JA, JA! —se rió el marino–. Quien está ansioso por ver nieve soy yo, no vosotros. Si alguna vez vienes conmigo y pasas una temporada en Narkoad, verás como no sabes de qué hablas. No aguantarías más que un par de días.

        


        

				

        

          6. El abrazo de Tansea

        


        

				

        

          —“Inaídes no soportó la mirada de Kas-Uría. Levantó su espada y se la clavó en el pecho, acabando a un tiempo con su vida y su vergüenza”

        


        

				

        

          Tansea asintió con la cabeza, mientras miraba por la ventana, la mirada perdida en la lejanía. A contraluz su figura era majestuosa. Concordaba con la imagen que uno se forma de una reina o una princesa, pensaba Arbades mirándola. Tenía el pelo más largo y luminoso que nunca había visto. Era más inquieta que las demás, pero en lugar de sentarse con él iba de un lado a otro del gabinete de lectura y tan pronto parecía atenta como ausente, aunque en cualquier momento pronunciaba un matiz o comentario al texto.

        


        

				

        

          Su gesto era más bien serio. Sin embargo, cada vez que hablaba transmitía paz y confianza. Su mirada era profunda pero no intimidaba. La última pieza del documento tenía más texto que las tres anteriores, y sin embargo la lectura avanzaba rápidamente. Arbades era capaz de captar en la secuencia de símbolos la intención de cada frase, y su traducción ya no necesitaba correcciones.

        


        

				

        

          También se sentía más seguro al estar con Tansea. Le sorprendió en el primer momento que la propia reina lo acompañase, pero después entendió que siendo la compañera de Saliadén esta sesión no acabaría como las precedentes, con Ebería, Somina y Vesía. Esta convicción le quitaba presión y su concentración era mejor.

        


        

				

        

          Aún no anunciaba el sol su intención de buscar el horizonte cuando llegaron a las últimas frases del documento:

        


        

				

        

          —”Con Benz-Uría llegó Har-Zala a ser el matriarcado más próspero, y con Kas-Uría la ciudad más importante de todo el mundo habitable”. “Fue Kas-Uría la única reina que visitó todas las ciudades, y las reinas de todas ellas la reconocieron como su líder”. “Reinó en Har-Zala durante ventiséis años, y cumpliendo cuarenta y ocho se retiró, y coronó a su hija Mam-Uría que reinó sin conocer enemigo”.

        


        

				

        

          —No se imaginaban entonces que durante el reinado de la hija de Mam-Uría llegarían los hombres otra vez, y destruirían para siempre la más grande ciudad de nuestro mundo —comentó Tansea con evidente tristeza.

        


        

				

        

          —Y también fue destruída la vuestra.

        


        

				

        

          —Sí. Mainedes arrasó Har-Zala, Tianon, Zur-Zala y Benar-Zala. De las ciudades grandes sólo se salvaron Nangon y Terigon. Pero incendió algunas más y prohibió volver a poner puertas a las murallas. La población se dispersó sobre el territorio, en pequeñas villas de agricultores, como se hace aquí. Y también exigió que el gobierno de cualquier provincia o población lo ostentasen los hombres. Jamás admitió una mujer como interlocutora.

        


        

				

        

          —Y os trajo aquí.

        


        

				

        

          —Sí, le parecimos un bonito trofeo de guerra.

        


        

				

        

          Pasó un rato sin que ninguno añadiese nada. Pensando Arbades que la reina preferiría estar sola, colocó el manuscrito cuidadosamente en su lugar, y preparó mentalmente unas frases de agradecimiento y despedida.

        


        

				

        

          —Mi reina, yo…

        


        

				

        

          —No, Arbades. Tenemos otra cosa que hacer.

        


        

				

        

          El corazón del escriba dio un brinco, se le subieron los colores y trató de convencerse mientras ella se acercaba de que sería alguna otra cosa relacionada con su oficio lo que Tansea le iba a pedir. Sin embargo le tomó la mano, se dirigió con él a la misma tarima cubierta de almohadones, se sentaron y lo miró a los ojos� era evidente que quería intimar.

        


        

				

        

          —Estás incómodo. No deberías estarlo conmigo.

        


        

				

        

          —Lo siento, Tansea. No quiero ofenderte. Pero eres la� la compañera de Saliadén. Se supone que le debo lealtad.

        


        

				

        

          —Soy su compañera, sí. Y eso me hace diferente de las demás para ti. ¿Es así? Bien, puedes estar tranquilo entonces, porque el sexo no es necesario. Lo que quiero es otra cosa.

        


        

				

        

          —Bueno, no quise decir… Sabes que yo haré lo que me pidas.

        


        

				

        

          —Quiero que te quites la ropa, o por lo menos no lleves puesto nada metálico ni muy grueso. —se desnudó ella entonces completamente, y Arbades decidió hacer lo mismo para no incomodarla.

        


        

				

        

          —Pon las manos en mi cabeza, y quédate así hasta que yo me mueva.

        


        

				

        

          Le dio la espalda, puso la cabeza sobre las rodillas y las abrazó, adoptando una posición fetal. Arbades obedeció, alargó sus brazos para tocar su cabeza y se mantuvo quieto y en silencio un tiempo que no supo calcular. Sintió primero extrañeza por aquel raro ritual, pero un buen rato después advirtió que estaba relajado, como en un nivel bajo de conciencia.

        


        

				

        

          De pronto notó que ella le tomaba las manos y las colocaba sobre sus hombros. Las dejó allí, y el joven siguió inmóvil. En los instantes anteriores a este cambio había sentido como si las manos estuviesen tocando su propia cabeza, no la de ella. Poco a poco, esa sensación volvió. Cerró los ojos y hubiera jurado que lo que estaba tocando era una parte de su propio cuerpo, y no los hombros de Tansea.

        


        

				

        

          Por fin, ella se dio la vuelta. Le indicó que abriese las piernas, y se juntó con él. Volvió a la misma postura pero esta vez de lado, con su costado derecho pegado al cuerpo del joven.

        


        

				

        

          —Abrázame.

        


        

				

        

          Esta vez estuvieron mucho tiempo. Curiosamente, el contacto de los cuerpos resultaba para Arbades completamente natural, familiar. Pronto notó como si los dos fueran uno, y comenzó a sentir que ella se vaciaba en su mente. Cerró los ojos y se vio como mujer, se convenció de que era una de ellas, experimentó la nostalgia de su ciudad, la angustia de perder a sus hijos varones, la tristeza de su cautiverio, su soledad, el amor por su comunidad, la determinación de sobrevivir�

        


        

				

        

          Finalmente, Tansea ladeó su cabeza para apoyarla en el hombro de Arbades, y la de él se posó a su vez sobre la de ella. Notó entonces que el flujo de sentimientos había cambiado de dirección, sintió su propia emotividad invadiendo la mente de Tansea y pareció comprender cuál era su función. Deseó con todas sus fuerzas sacarla de allí, y captó su llanto agradecido. El cuerpo de Tansea no se movía. Evidentemente no derramaba lágrimas, pero su mente estaba llorando. Lloraba desconsolada.

        


        

				

        

          Poco después, la reina se levantó.

        


        

				

        

          —Me habían dicho que ya eras uno de los nuestros, y no se equivocaban —dijo mientras se vestían–. Te lo agradezco.

        


        

				

        

          —Tengo una sensación extraña, Tansea. Es como si…

        


        

				

        

          —Como si supieses lo que voy a decir. Sí, no es exactamente eso, pero has abierto tu mente a los sentimientos de las benarzalianas. Quiero que sepas que esto que hemos hecho es algo propio entre la reina y las consejeras, o entre madre e hija, pero solamente tres hombres han abierto esa puerta: Saliadén, su abuelo Pandiares, y ahora tú.

        


        

				

        

          —Me siento honrado, Tansea.

        


        

				

        

          —Es un acto importante para nosotras. Ahora tienes mis sentimientos, y mi palabra: “Za-amin-do”. Recuérdala, y que tengas suerte. Serás nuestros ojos.

        


        

				

        

          No tuvo tiempo Arbades de intentar aclarar este raro acertijo. Habían comenzado a entrar en la estancia el resto de las moradoras de la Casa de las Flores: dieciseis mujeres y cuatro niñas. Antes de que se diera cuenta lo estaban abrazando y besando. No tenía la escena nada de ceremonioso, sino que le pareció el mismo tumulto que se forma en las bodas cuando se felicita a alguien porque acaba de casarse. Lo más grato fue sentir que las conocía a todas, aunque ignoraba muchos de sus nombres.

        


        

				

        

          No hizo falta preguntarse si ellas sabían cuál era realmente su misión. Iba a ser su embajador en la tierra de sus antepasadas, que ahora sentía también como propia. Sabía que era una despedida familiar, así que prometió volver y se marchó. Incluso saludó al guardia Nordades, que le había abierto la puerta al entrar y al salir, durante aquellas inolvidables cuatro tardes.

        


        

				

        

          7. La partida

        


        

				

        

          Poco después del amanecer partió Norokoa, nombre con el que Herómaso se refería a su barco. Marduib acompañó a Arbades al puerto, donde esperaba el marino, que hacía noche en la propia nave. Hasta el último momento no supieron si los despediría también el rey, pero finalmente no apareció. Quizá otros asuntos se lo impidieron, y Arbades pensó que era mejor así. Saliadén también había pasado por una experiencia como la suya de la tarde anterior, y aún no sabía cómo funcionaba aquello. En todo caso tenía miedo de que al mirarse, el rey percibiera qué había pasado entre la reina y el escriba, y sólo de imaginarlo se le revolvía el estómago.

        


        

				

        

          Mejor dicho: eso era lo que él pensaba, porque el estómago le daba vueltas de verdad. Estaba mirando ilusionado el mar azul e inmenso esperándolo, y al poco de zarpar se encontró tan molesto que casi no sabía si tenía los pies en el suelo, es decir, en la madera� sintió que lo cogían dos hombres por los brazos, y lo inclinaban por la borda. Menos mal, porque justo en ese momento�

        


        

				

        

          La brisa le ayudó a recuperarse. Estaba sentado en el puesto de un remero, y al otro lado del pasillo el marinero correspondiente había dejado de remar, para no desequilibar la marcha. El que le había dejado su asiento caminó hacia la popa, y Herómaso le encomendó el timón, para ir a hablar con Arbades.

        


        

				

        

          —No te preocupes. Aunque ahora te parezca imposible, dentro de un rato estarás mejor, y en cuanto navegues un par de días nunca más tendrás esa sensación. El mar es así. ¿Ya puedes caminar? Ven conmigo.

        


        

				

        

          Volvieron con calma hasta la parte trasera, Herómaso tomó de nuevo el timón y Arbades se sentó con él. Era una tarima elevada, tanto que les colgaban las piernas. Bajo ella una amplia bodega estanca albergaba los víveres y el material de trabajo. En la proa otra bodega algo menor contenía la ropa y otros objetos de los marineros. El pasillo estaba formado por una sucesión de paneles independientes de tablas que podían levantarse, con lo que disponían de bastante más espacio debajo, sólo ocupado por una vela y varios remos de repuesto, además de armas.

        


        

				

        

          —Como ves somos veinte y hay dieciocho puestos para remar. Con otro hombre al timón, siempre sobra uno. Gracias a eso, si alguien está enfermo o indispuesto como tú ahora, podemos seguir con la máxima capacidad de remo, y si no, descansamos por turno. Cuando el viento sople a favor remarán menos hombres, o incluso dejaremos que la vela nos lleve.

        


        

				

        

          Continuó Herómaso dando explicaciones a Arbades, sobre todo por mantener su atención en algo que no fuese su malestar. Su compañero agradeció la distracción, y también que el resto de los hombres no se burlasen de su estado. Al parecer lo consideraban perfectamente normal, seguramente la mayoría habían pasado por lo mismo.

        


        

				

        

          A mediodía estaban en las costas de Abamen. —Vamos a rodear casi toda la isla. Podíamos atajar por el estrecho que acabamos de pasar, pero todo él y un buen tramo de la costa continental más al norte están sembrados de escollos, no merece la pena el riesgo.

        


        

				

        

          Arbades estaba bastante mejor. Pararon un breve tiempo cerca de la orilla para que el viento no los llevase mientras en dirección contraria, y comieron. Aprovechó el capitán para presentarle a su compañero los dieciocho remeros, doce de los cuales eran paisanos suyos llegados de las tierras del norte. Los restantes los había contratado en Barana los días anteriores.

        


        

				

        

          Los que habían ayudado a Arbades cuando se sintió mareado eran dos hermanos, procedentes también de Narkoad. Rubios y delgados aunque visiblemente fuertes. Se llamaban Noormaso y Derbaab. Este último, según la propia estimación de Arbades, debía ser el único tripulante más joven que él, y de hecho fue con quien menos tiempo tardó en entablar amistad.

        


        

				

        

          Cuando reanudaron la marcha Arbades quiso ocupar un puesto, algo avergonzado por no haber remado aún, pero Herómaso no se lo permitió. —Ya te cansarás de remar. Ahora el viento es suave y viene del suroeste. Eso significa que cuando giremos hacia el norte al final de la isla ya casi no tendremos que remar. Desde allí haremos tres turnos de seis remeros, y pasaremos la noche en el punto más al norte de Abamen.

        


        

				

        

          Bordearon como dos tercios de la costa norte de la isla, ahora hacia el este, hasta un punto donde la orilla se retiraba hacia el sur trazando una amplia bahía. Se acercaron entonces hasta tocar un arenal, hicieron fuego y pernoctaron. Después de remar casi todo el día, muchos marineros aún tuvieron ánimo para cantar y bailar antes de decidirse a dormir.

        


        

				

        

          Antes de echarse en la arena sobre una pequeña lona, Herómaso colocó una fila de piedras en línea recta, cerca de donde estaba el barco. —Yo me guío bastante bien por la hora y la posición del sol —le explicó a Arbades–, pero es más fiable guiarse por aquella estrella, que siempre está en el norte.

        


        

				

        

          Cuando despertó, Arbades vio a varios hombres correr hacia los árboles portando vejigas. —Es Morbaab, que ha encontrado una fuente —dijo Herómaso sentado a su lado, riéndose–. No sabemos cómo lo hace. ¿Tú eres capaz de olfatear el agua dulce? Pues él sí que puede. Es un marinero imprescindible, aunque no tuviese brazos para remar yo lo llevaría en el barco.

        


        

				

        

          

            Cuando volvieron los aguadores ya estaban todos en la nave, y las lonas de dormir guardadas. En cuanto subieron con la reserva de agua dulce se hicieron al mar. Norokoa zarpó rumbo al norte y recorrió unos diez horizontes

            [2]

            cuando avistaron una línea de costa, a otra tanta distancia. Herómaso puso a diez hombres a remar. La vela ayudaba un poco y la velocidad parecía ser la que pretendía, para hacer su cálculo de distancias.

          

        


        

				

        

          Al acercarse a tierra tuvieron que desviarse ligeramente a la derecha para recuperar pronto el rumbo norte y continuar un tercer tramo, guiados ahora por la presencia de una montaña que se iba haciendo más y más grande en el horizonte.

        


        

				

        

          —Es el Zimud —dijo Herómaso mientras tomaba algunas notas.

        


        

				

        

          —No vamos exactamente en su dirección —observó Arbades.

        


        

				

        

          —No. Está un poco al este. Yo prefiero continuar al norte, y después calcular a qué distancia estamos de él cuando toquemos tierra. En algún momento lo haremos, porque este mar está cerrado. Mientras tanto la costa parece fácil de reproducir: ahora se mete un poco, hay un río, sigue hacia el norte�

        


        

				

        

          Hubiera querido saber Arbades cómo hacía los cálculos su compañero, pero ya tendría ocasión. Tocaba cambio de turno y por fin ocupó un puesto para remar. Se sentía mucho mejor que el día anterior, y después de tantas horas en un espacio reducido, agradeció el ejercicio.

        


        

				

        

          Ya anochecía cuando les cortó el paso una áspera línea de acantilados no muy altos, quizá de unos cuatro horizontes de longitud, con el majestuoso Zimud en su extremo derecho y ellos muy próximos al izquierdo. Mandó parar el capitán, ante la cantidad de escollos que empezaban a verse como a un tiro de arco. Ordenó sacar la sonda, un palo algo más delgado pero casi doble de largo que un remo, y un hombre se colocó a proa para comprobar la profundidad delante del barco cuando Norokoa avanzase de nuevo.

        


        

				

        

          Arbades se volvió mientras tanto a contemplar el paso. Resultaba fantasmagórico, amenazador. Un ruído sordo parecía venir de detrás de las rocas. Era el oleaje que las golpeaba por su cara norte, difícil de creer desde donde ellos estaban, sobre otro mar completamente calmado.

        


        

				

        

          Se imaginó las siluetas de soldados a caballo avanzando en fila india sobre la cresta rocosa. Así había ocurrido tiempo atrás, y sin embargo ahora sería imposible, a cierta distancia, a su derecha, un tramo del paso era claramente impracticable, como si la pared se hubiese derrumbado.

        


        

				

        

          Con cada vez menos luz, Herómaso decidió dirigirse al oeste, y recorrer la costa hacia el sur hasta el primer sitio que fuese lo suficientemente abierto para atracar el barco. A punto de sentarse de nuevo para remar, se fijó Arbades en tres cortes verticales practicados sin duda por hombres en el paso, más anchos que el salto de un caballo y dos veces más profundos. “Las trincheras de Kas-Uría, pensó mientras tiraba del remo. Qué enorme esfuerzo para que después sea un terremoto el que derrumbe el acantilado”.

        


        

				

        

          8. Alrededor del mundo

        


        

				

        

          Después de haber dormido en el primer arenal accesible, volvieron por la mañana al pie del paso. Desde allí navegaron al este hasta casi tocar los acantilados del Zimud. Regresaron de nuevo al oeste, y luego al sur, recorriendo la costa a menos distancia que el día anterior. A mediodía tomaron tierra nada más rebasar la desembocadura de un río, y cuatro hombres partieron con vejigas para remontarlo y proveerse de agua a una distancia conveniente del mar, para evitar la sal.

        


        

				

        

          —Ese camino debe subir a algún sitio poblado. ¿Quieres ir a echar un vistazo después de comer?

        


        

				

        

          —Pensé que en este primer recorrido no íbamos a explorar, Herómaso.

        


        

				

        

          —Sí, te lo dije. Pero esta parte de costa, hasta Nangon, no es importante para la ruta y por otra parte es una zona conocida, yo mismo he estado un par de veces por aquí. Hoy pude hacer algunas mediciones y comprobar datos que no tenía claros, y creo que ya puedo trazarla. Quiero decir, que si tienes algo que investigar cerca de aquí podrías hacerlo hoy.

        


        

				

        

          —Tienes razón. En realidad aún no sé exactamente qué voy a hacer en cada lugar, en principio ver si está poco o muy poblado, cómo vive la gente, si queda algún vestigio o testimonio de los antiguos reinos que pueda interesar a la reina —pensó inmediatamente que debía haber dicho al rey– y también deberíamos valorar las posibilidades comerciales, aunque como tú dices, este mar al norte de Abamen no es precisamente el que nos interesa.

        


        

				

        

          —Bueno, quizá después de darnos el primer paseo sepamos mejor qué podemos esperar en los demás sitios. También tendremos que subir a algunas montañas costeras, pero eso será la segunda vez que recorramos la costa.

        


        

				

        

          La costa se elevaba unas tres o cuatro veces la altura de una persona. Subieron Ocho hombres por el sendero y se encontraron con un territorio amplio que casi era una llanura, con elevaciones de poca importancia. A diferentes distancias vieron tres aldeas, y un poco más adelante, casi en el borde costero, ruínas de lo que claramente había sido un recinto amurallado.

        


        

				

        

          Examinaron las ruínas, convencidos de hallarse ante una de las ciudades destruídas por Mainedes. Como población no era muy grande, quizá unos tres tiros de arco en su longitud máxima, y ningún trozo de pared que superase la altura de un hombre, la mayoría cubiertos de maleza y plantas trepadoras.

        


        

				

        

          Se acercaron a la aldea más cercana, donde fueron recibidos con curiosidad, sin demasiado recelo y tampoco demasiada hospitalidad. No serían más de siete u ocho familias, y tampoco pusieron problemas para contestar a algunas preguntas, aunque la cantidad de información que Arbades obtuvo de ellos fue ínfima: La ciudad era Tianon, efectivamente era antigua y la mayoría de sus piedras formaban parte ahora de paredes y cimientos en las viviendas y cuadras más viejas de los lugares cercanos. La única población un poco importante que conocían estaba a unos diez u once horizontes al oeste.

        


        

				

        

          Tras escuchar lo mismo en otras tres aldeas y comprobar que aquellas gentes vivían de lo que cultivaban, sin apenas moverse para comerciar y ni mucho menos producir cosas para intercambiar, volvieron al barco. Al poco la costa se dobló hacia el oeste y continuaron recorriéndola, Herómaso haciendo sus cálculos y tomando notas, Arbades meditando sobre el parco resultado de su primera exploración, mientras remaba.

        


        

				

        

          Esa noche atracaron en la desembocadura de otro río, en un recodo abierto y sin pendientes, a la vista de otra ciudad amurallada, aunque esta sí parecía habitada. Por la mañana se acercaron y vieron otro recinto no mucho más grande que el de Tianon, pero evidentemente mejor conservado.

        


        

				

        

          En realidad la muralla, de unas tres personas de altura y quizá cinco o seis de ancho, estaba en buen estado en más de la mitad de su círculo. En el resto estaba derrumbada y en un buen tramo había desaparecido completamente, como si tuviese una entrada muy amplia por el suroeste.

        


        

				

        

          El interior era sorprendente: Adosadas al interior de la muralla había unas cuantas casas habitadas, y por el centro pasaba un río. En la parte norte el río eran en realidad varios estanques escalonados. Debía entrar por alguna abertura de la pared de piedra. Después de los estanques estaba la residencia del gobernador.

        


        

				

        

          Herómaso y Arbades no tuvieron probremas para ser recibidos por la autoridad de Paar-Zala, simplemente presentándose como comisionados del rey Saliadén. Hablaron con Galamán, nativo de la ciudad pero hijo de un comandante del ejército venido de Barana. Escuchó con interés los planes de su rey, y les hizo una descripción de las manufacturas y productos agrícolas de la región.

        


        

				

        

          Galamán entendía que la situación de su ciudad no iba a incluirla en una ruta comercial entre Barana y las costas del oeste, pero les dejó claro que quería colaborar. En el caso probable de que Nangon fuese una de las paradas, Paar-Zala se beneficiaría también, aunque de forma indirecta.

        


        

				

        

          Más interesante se puso la entrevista cuando el gobernador demostró saber algunas cosas sobre el pasado de las ciudades del sur, como los nombres de alguna de las reinas de Paar-Zala, o la situación de la playa donde su padre le había contado que en otros tiempos habían sitiado y rendido las mujeres guerreras a Cariedes, general de Lipredes.

        


        

				

        

          Vio que Arbades tomaba algunas notas de lo que decía, y les propuso quedarse uno o dos días, ya que con un poco de tiempo podría indagar si se conservaba en la ciudad algún documento antiguo que ampliase aquella información.

        


        

				

        

          —Vamos a hacerlo mejor si te place, Galamán —dijo Herómaso–. Saliadén no sólo está interesado en saber más del pasado de estas tierras. Nos ha ordenado hacer la carta marítima de toda esta península, lo que implica circundarla varias veces. Antes de una luna estaremos aquí otra vez, seguramente con tiempo de hacerle un mejor informe, con lo que tú puedas encontrar.

        


        

				

        

          Estuvo de acuerdo Galamán, satisfecho de haber encontrado un motivo por el que los encargados de diseñar la ruta tuviesen que volver a Paar-Zala. Comieron los marineros antes de zarpar, y bordearon la línea de costa hacia el sur. En este tramo le tocó descansar a Arbades, y así tomó nota mental de cuáles eran los arenales a los que se había referido Galamán. Poco después doblaron la península de Nangon, y dirigiéndose al oeste atracaron el barco a la vista de la ciudad, donde hicieron noche.

        


        

				

        

          9. La respuesta del viento

        


        

				

        

          Con Arbades un poco más animado, Herómaso volvió a su plan original de hacer etapas largas y rápidas en la primera parte del viaje. En Nangon ya no entraron. Zarparon fijando el rumbo oeste, y el capitán fue probando hasta decidir que remasen dieciséis hombres. Aquella mañana pidió a Arbares que manejase el timón, mientras él iba tomando nota de lo que veía. Para ayudarle a mantener el rumbo le dio algunas indicaciones:

        


        

				

        

          —Si la fuerza de los remeros está equilibrada a un lado y a otro del barco, es fácil que la dirección no varíe demasiado. Ahora mira la sombra de tu cabeza sobre el pasillo, ya que tienes el sol a tu espalda. Irá cambiando poco a poco, hacia la derecha y cada vez más cerca, así —trazó una curva–. Yo la iré comprobando de vez en cuando. También tenemos la suerte de que hay nubes, y aunque el viento no nos ayude hoy, tampoco viene totalmente en contra, así que deberías ver cómo se van moviendo las nubes, más o menos en esta dirección —hizo otro dibujo en el cielo con su brazo.

        


        

				

        

          El escriba trató de hacerlo lo mejor posible, y aprovechó algunos momentos en los que Herómaso parecía menos ocupado para interesarse por su método.

        


        

				

        

          —¿Cómo puedes calcular la distancia que cubrimos?

        


        

				

        

          —Ah, esa es la cuestión principal, amigo mío. No tenemos vara ni cuerda para medir las distancias en el mar. No hay más remedio que tener un buen adiestramiento, porque todo depende de tu propia percepción. Igual que cada persona tiene un ritmo propio al andar, y tú cuando caminas tienes una idea clara de cuánta distancia puedes recorrer en un lapso, yo necesito poner el barco a una cierta velocidad, y cuando lo siento avanzar a mi ritmo voy tratando de anotar qué cosas veo en la costa y cada cuanto tiempo. Después de años de hacerlo logras una aproximación aceptable.

        


        

				

        

          —Eso es lo que haces en la primera pasada.

        


        

				

        

          —Exacto, es lo que estoy haciendo ahora, por eso me favorece llevar un rumbo constante. Así, sobre una línea voy anotando cada cuánto veo un cabo, un río, un monte, una población, y también cuándo la orilla se acerca a nosotros o se retira. En realidad se trata de hacer una descripción de con qué se van a encontrar quienes recorran el mismo camino en el futuro. Hay que tratar de situar bien los puntos principales, en general los cabos y penínsulas.

        


        

				

        

          —Y en los siguientes viajes lo repasas.

        


        

				

        

          —Sí. Más bien lo completo, y añado más detalle a la línea de costa. Subir a alguna montaña alta que encontremos cerca de la orilla ayudará mucho a entender la verdadera forma de esta línea.

        


        

				

        

          Así continuaron hasta el anochecer. La costa se alejó hacia el norte, luego se fue acercando poco a poco a su camino sobre el mar, arribando a otra ciudad en la misma costa, con el mejor embarcadero que vieron hasta el momento. Apenas salieron del barco más que para estirar un poco las piernas, y supieron por los curiosos que estaban en Agabon.

        


        

				

        

          Herómaso tenía idea de que el final de la península estaba a más de otras dos veces la distancia de Nangon a Agabon, por lo que no confiaba en cubrirla en un solo día. Habría que hacer noche en algún punto intermedio. Pero cuando por la mañana partieron rodeando las tierras más al sur, comprobaron que navegarían con el viento a favor.

        


        

				

        

          —Es algo que pasa un día de cada seis o siete —aclaró Herómaso–. Los demás días siempre sopla del noroeste. Tenemos suerte. Lo que menos me gusta es que tendremos que navegar por la mañana rumbo al noroeste. Podría hacer mejores cálculos si fuese o bien al norte, o bien al oeste, pero nos alejaríamos mucho de la costa.

        


        

				

        

          Sin embargo, a mediodía llegaron a una bahía en la que la costa se doblaba hacia el oeste. Más adelante rebasaron un cabo alejándose repentinamente de tierra, pero a lo lejos se distinguía lo que parecía la cima de un monte lejano y alto. Decidieron entonces mantener rumbo oeste aunque pocos detalles tendrían del tramo intermedio de costa.

        


        

				

        

          El monte fue acercándose paulatinamente, y el viento los llevó rápidamente, muy poco más al sur de otro cabo. “Tendré que medir mejor esta distancia cuando volvamos” pensó Herómaso, pero se alegró de haber salvado aquella distancia. Recordaba que ya cerca del extremo de esta tierra había un recodo donde abrigarse, con los restos de otro antiguo embarcadero.

        


        

				

        

          Aún quedaban unas horas de luz cuando llegaron, pero decidieron quedarse y no buscar otro refugio para la noche. La playa era breve, el embarcadero estaba allí aunque no era muy seguro, ya que las maderas eran muy viejas y era posible despedazarlas simplemente con las manos.

        


        

				

        

          Aunque no podía tener la certeza, Arbades entendió por la situación que aquel podía ser el embarcadero de Benar-Zala. Herómaso vio cómo miraba ansioso a las alturas, y le hizo un gesto para que fuese a echar un vistazo mientras amarraban. Subió corriendo por el sendero, y pronto se encontró entre los restos —ahora no tuvo dudas– de la ciudad de Tansea. Igual que en Tianon, apenas quedaba testimonio de edificios, pero sí varias explanadas con su forma visible, a pesar de la vegetación que las cubría. Asomado al mar del suroeste, el recinto estaba en el arranque de una línea de acantilados que se extendían hacia el norte.

        


        

				

        

          La ciudad se había asentado sobre una base compuesta por cuatro escalones naturales. Arbades subió hasta el último, donde se erguía aún una de las paredes de un edificio de piedra que quizá había sido el de mayor tamaño, asomado al mismo tiempo a los acantilados y a un hermoso valle al pie de las montañas. Se situó en el centro de la explanada, aspiró hondo, y sintió que quería decirle algo a aquel lugar. Tomó de nuevo aire, y gritó: “Za amin do”.

        


        

				

        

          Casi se sorprendió él mismo. La palabra de Tansea. ¿Era ese el mensaje de la reina a su ciudad? Las ramas de un grupo de árboles cercanos se movieron de repente, como contestándole. —¿Habéis oído a vuestra reina? —les preguntó. Las ramas se agitaron de nuevo. Sintió un escalofrío que achacó a la brisa–. Os prometo que haré todo lo que pueda para traerla aquí —continuó. “Serás nuestros ojos” le había dicho Tansea. ¿Sabría ella que su enviado estaba ahora en Benar-Zala?

        


        

				

        

          En ese momento las mujeres en la Casa de las Flores se miraban consternadas. En varias ocasiones habían recibido pedradas desde el otro lado del muro que rodeaba las propiedades reales. Pero hoy había caído en la cubierta una flecha incendiaria. Afortunadamente el guardia la vio caer, y tuvieron tiempo de apagarla antes de que tuviese consecuencias.

        


        

				

        

          —Hay gente en Barana a la que no gusta que estemos aquí —comentaba Tansea–. Pero la casa no es visible desde fuera. Pocos pueden saber donde vivimos, para hacernos este daño.

        


        

				

        

          Miró con tristeza los árboles del jardín, que de repente agitaron sus ramas como diciéndole algo. Se acordó entonces de Arbades. ¿Habría llegado ya el joven a Benar-Zala?

        


        

				

        

          10. Una tarde en la playa

        


        

				

        

          —Veinte saltos dio la pulga, en la cabeza de Beriedes…

        


        

				

        

          —Y se comió veinte ovejas, atrapadas en sus redes.

        


        

				

        

          Por la cantidad de carcajadas que provocó, esta rima llevaba las de ganar en el juego. Consistía éste en cantar los dos primeros versos, variando solamente el nombre de uno de los marineros. En cuanto a otro de ellos se le ocurría la contestación, la cantaba. El mérito en esta réplica de Noormaso estaba en la relación de las redes con la cabeza del baraniano Beriedes, quien tenía un pelo tan enmarañado que todos habían hecho alguna vez la broma de intentar peinárselo con la mano, misión imposible, ya que los dedos quedaban siempre atrapados entre sus mechones.

        


        

				

        

          Reía sobre todo su hermano Derbaab, sentado en la arena al lado de Arbades, con quien solía aliarse en los juegos. Un rato antes habían formado pareja en una carrera de ida y vuelta a caballo, en la que necesariamente uno de los participantes hacía de caballo en un sentido, y el otro en el contrario.

        


        

				

        

          Sonreía también Herómaso, pero esto no era lo habitual, y sus amigos lo notaban. Normalmente hubiera sido el más estridente. Así como Arbades había estado de muy buen ánimo desde la parada en Benar-Zala, el del capitán se habia desinflado mucho en los siete días que habían gastado en recorrer casi toda la costa norte, y creían saber por qué. Aunque el litoral no presentaba cambios de dirección tan bruscos como en el sur, casi ningún tramo resultaba apropiado para navegar hacia uno de los puntos cardinales, que era lo que Herómaso pretendía siempre.

        


        

				

        

          —Maldito rumbo que no es ni este ni noreste —se le oía decir de vez en cuando–. Así no puedo calcular la curva de las sombras, ni nada que me sirva.

        


        

				

        

          Evidentemente, estaba poco satisfecho con las mediciones. Habían ganado el norte y encontrado dos islas. Las habían rebasado por el sur por no alejarse de la costa, habían visto tres ciudades pobladas alternándose con penínsulas montañosas, habían dejado atrás las montañas y rebasado la zona más al norte del territorio, y ese mismo día habían visto otra ciudad que Herómaso identificó como Niba-Zala. Acababan de descubrir la desembocadura de un río, y tuvieron que parar porque ya casi no tenían una gota de agua potable. Aún quedaban unas horas de luz, pero Herómaso desistió de continuar, y ocuparon el resto de la tarde distrayéndose en la playa.

        


        

				

        

          Cuando se cansaron de las rimas, Arbades narró como otras veces uno de los muchos relatos que había leído. Trataba de un hombre que escapó de la muerte a manos del padre de su amante escondiéndose en un establo. Provocó también abundantes risas, y alguien le preguntó de dónde lo había sacado.

        


        

				

        

          —Este creo que lo leí en un documento de la Casa de las Flores.

        


        

				

        

          Inmediatamente se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras. En los marineros nórdicos no causaron ningún efecto, pero varios eran nativos de Barana, y dejando de reir lo miraban ahora con caras que iban desde la incredulidad al asombro.

        


        

				

        

          —¿Tú has estado en la Casa de las Flores? ¿No es donde viven las concubinas del rey?

        


        

				

        

          Casi todos los demás callaron ahora, atentos a lo que tendría que explicar Arbedes. Se quedó dudando si decir algo, hasta que alguien prosiguió:

        


        

				

        

          —¿Pero eso no era un cuento? Yo no conozco a nadie que las haya visto.

        


        

				

        

          —O sí que las han visto, pero sin saberlo —contestó un tal Derabres que parecía conocer algo más del tema–. ¿No te has fijado en que muchos de los nobles de Darmasala, de Grenara y otros sitios, cuando vienen a visitar a Saliadén aparecen acompañados de bellas mujeres? El rey se las presta.

        


        

				

        

          —Acabas de convencerme para que vaya a visitar a vuestro rey. —dijo el siempre ocurrente Noormaso.

        


        

				

        

          —Nada me gustaría más —continuó Mendaark– que volver un día a la casa de mi padre y que mis vecinos me vean llegar con una buena bolsa de piezas de plata y una o dos mujeres bellas, si vuestro rey tiene a bien prestármelas.

        


        

				

        

          —No te creas —volvió Derabres–. Algunos baranianos no tendrían inconveniente en que te las llevases. Hay un par de nobles que bien quisieran acabar con Saliadén, y una de las causas que predican en su contra es que mantenga esa casa de mujeres extranjeras, que no se relacionan con nadie y entre las cuales ha escogido a su esposa, en perjuicio de las familias tradicionales del reino.

        


        

				

        

          —¡Derabres! —contestó Beriedes–. Yo no conozco a ninguna mujer de la nobleza baraniana que destaque por su belleza. Tendríamos que haberlas visto, para poder juzgar si nuestro rey hizo bien. ¿Qué dices entonces, Arbades? ¿Son tan bellas como se cuenta? ¿Y qué hacías tú con ellas?

        


        

				

        

          —Bueno, en realidad —contestó entre las risas de los demás– sí que estuve en esa casa, porque el rey ordenó que estudiase un documento que guardan allí y que yo debía copiar. Y las mujeres que vi, ciertamente eran muy hermosas.

        


        

				

        

          La guardia en la Casa de las Flores se había reforzado desde que comenzaron los dardos incendiarios. El propio Saliadén quiso tratar el tema de la seguridad y acudió con el capitán de su guardia personal. En la entrada había ahora dos vigilantes, y el rey hizo un gesto a Nordades para que subiese con ellos al gabinete de lectura. Allí se reunieron con Tansea y sus consejeras Neria y Caroa.

        


        

				

        

          —Quiero que sepáis que corréis un riesgo real. Ya no se trata de protestas aisladas o rumores de que un noble o un embajador pretendan raptar a una de vosotras. Las flechas indican que hay algo organizado detrás.
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